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RESUMEN
El presente artículo se compone de una breve introducción a las diferentes posiciones de 

los gobiernos colombianos relativas al PCS y específicamente al Galeón San José 
desde 1960 hasta la actualidad; una contextualización sobre el origen del sistema 
de Flotas de Indias y las disputas entre sus dos principales puertos peninsulares. 
Aborda el desarrollo histórico del tipo de nave denominada “galeón”, la historia 
y el potencial arqueológico de este pecio. Plantea que la excavación total es la 
opción menos deseable y sostiene que debe prevalecer la noción de contexto. 
Las conclusiones recogen consideraciones y reflexiones, como el hecho de que 
la telepresencia incrementa notablemente las posibilidades de colaboración 
académica, cooperación internacional y disfrute público del hallazgo.

Palabras clave: técnicas no intrusivas, acción sin daño, arqueología subacuática, 
arqueología de aguas profundas, patrimonio cultural sumergido, telepresencia, 
Colombia.
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THE SAN JOSÉ GALLEON: HISTORICAL CONTEXT, RISKS, AND 
ALTERNATIVES TO THE EXCAVATION OF THE MOST MEANINGFUL 
ARCHAEOLOGICAL DISCOVERY IN COLOMBIAN WATERS 

ABSTRACT
This article provides a brief overview of the positions taken by Colombian governments 

regarding Submerged Cultural Heritage (SCH). I focus on the San José Galleon 
from 1960 to the present. I contextualize the origins of the Flota de Indias 
(Spanish Treasure Fleet) system and the disputes between its two primary 
peninsular ports. The article examines the historical development of the galleon, 
as well as the history and archaeological potential of this wreck. It argues that 
full excavation is the least desirable option, emphasizing that the historical 
and archaeological context should prevail. The conclusions suggest that 
telepresence significantly enhances possibilities for academic collaboration, 
international cooperation, and public engagement with the discovery.

Keywords: Colombia, deepwater archaeology, no-harm action, non-intrusive 
techniques, submerged cultural heritage, underwater archaeology, telepresence.
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elementos destacados

La excavación total del galeón San José no es conveniente. Urge 
más complementar la carta arqueológica nacional para la protec-
ción e investigación del Patrimonio Cultural Sumergido (pcs). 

Las disputas de carácter nacionalista desvían la atención del problema 
real: la búsqueda de tesoros y el mercado negro de bienes patrimoniales, 
amenazas que deben combatirse con educación. Los galeones y sus 
cargas están ligados a la trayectoria de varios pueblos, por lo que en 
su estudio debe prevalecer la cooperación internacional y procurarse 
la participación de todos los sectores interesados.

introducción

Las posiciones cambiantes de los gobiernos colombianos frente 
al pcs
En el Código Civil de Andrés Bello se encuentra el antecedente 

legislativo nacional más antiguo en materia de especies náufragas. En las 
décadas de 1960 a 1980 se expidieron leyes y decretos que facultaban 
al gobierno nacional o a algunas de sus dependencias para suscribir 
acuerdos o contratos con los particulares que denunciaran el hallazgo 
de naufragios, reconociéndoles una parte de los bienes contenidos en estos, 
ya fuera en especie o en dinero (Decreto 655 de 1968; Decreto-Ley 2349 
de 1971; Decreto-Ley 12 de 1984; Decreto-Ley 2324 de 1984; Ley 26 de 1986). 

En 1971, mediante el Decreto 2349 de 1971, se creó la Dirección General 
Marítima (dimar) y, durante el gobierno de Julio César Turbay (1978-1982), 
le fue concedida a la compañía Glocca Morra Co. Inc. la licencia para 
adelantar exploraciones submarinas en busca de naufragios en áreas 
del Caribe colombiano durante un periodo de dos años (dimar 1980). 

Cuatro años más tarde, mediante el Decreto 29 del 10 enero 1984, 
se creó la Comisión de Antigüedades Náufragas para deliberar sobre 
aspectos relativos a estas y, mediante la Ley 26 de 1986, se concedió 
autorización al gobierno nacional para celebrar contratos administrativos 
y de investigación histórica con miras a la recuperación y conservación 
de “antigüedades y valores náufragos”.

En 1987, los gobiernos de Japón, Estados Unidos, Francia, Italia, 
Inglaterra y Suecia postularon propuestas técnicas y financieras para 
la búsqueda y rescate del galeón San José, invitados a un concurso 
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organizado por la Cancillería. Se rumora que el gobierno sueco ganó 
el mencionado concurso, pero nunca se firmó acuerdo alguno. Dos años 
después, Carla Rahn-Phillips inició la única investigación historiográfica 
rigurosa que se ha publicado sobre el San José hasta la fecha. 

Ante la denuncia del hallazgo del galeón, el Gobierno de César 
Gaviria (1990-1994) llevó a cabo negociaciones con Glocca Morra. 
No obstante, la Constitución Política de 1991 estableció que el patrimonio 
cultural es propiedad de la nación y, en su artículo 63, se estipuló que el 
patrimonio arqueológico es inalienable, imprescriptible e inembargable. 
En conjunto con otros inversionistas, Glocca Morra creó posteriormente 
la Sea Search Armada, que, a la fecha, reclama haber localizado el pecio 
y exige al Estado colombiano ante los entes judiciales que le sea reconocida 
una gran indemnización.

Durante el siguiente periodo de gobierno, a cargo de Ernesto 
Samper Pizano (1994-1998), el destino de las especies náufragas cambió 
de rumbo, pues mediante el artículo 9 de la Ley 397 de 1997 se estipuló 
que estas forman parte del conjunto de bienes que integran el patrimonio 
arqueológico protegido por el artículo de la Constitución anteriormente 
mencionado. No obstante, el segundo gobierno de Álvaro Uribe optó 
por reconocer nuevamente a denunciantes de naufragios un porcentaje 
del valor bruto de lo extraído. 

Pese al desacuerdo de la comunidad académica, durante el primer 
periodo gubernamental de Juan Manuel Santos (2010-2014), en octubre 
de 2011 se radicó en el Congreso de la República el proyecto de ley “Por 
medio de la cual se reglamentan los artículos 63, 70 y 72 de la Constitución 
Política de Colombia en lo relativo al Patrimonio Cultural Sumergido”, 
y el 30 de julio de 2013 el Congreso de la República aprobó la Ley 1675, 
que contiene una reglamentación general específicamente dirigida 
al pcs. Esta ley tiene aciertos y desaciertos, que no serán objeto de dis-
cusión en este trabajo. No obstante, es conveniente señalar que buena 
parte de sus artículos controvertibles han sido enmendados mediante 
acciones legales posteriores, tales como la sentencia C-264 de 2014 de la 
Corte Constitucional, que declaró inexequibles varios de los aspectos 
cuestionables de la ley.

El 5 de diciembre de 2015, el presidente Santos anunció el hallazgo 
del galeón San José en unas coordenadas diferentes de las denunciadas 
por la Sea Search Armada, mediante un esfuerzo conjunto de la compañía 
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Maritime Archaeology Consultants (mac) y el gobierno nacional. En 2016 
se llevó a cabo una campaña de verificación. El segundo gobierno 
de Santos (2014-2018) planteó la posibilidad de rescatar el pecio, mediante 
la celebración de una alianza público-privada. Sin embargo, durante 
el gobierno de Iván Duque (2018-2022), mediante la Resolución 0085 de 2020 
del Ministerio de Cultura, el galeón San José fue declarado bien de interés 
cultural (bic), lo que reforzó su protección constitucional y, en marzo 
4 de 2022, por Resolución 0113, el Ministerio de Cultura declaró desierta 
la licitación y llevó a cabo una campaña de verificación no intrusiva. 

Finalmente, durante el Gobierno del presidente Gustavo Petro 
(2022-Presente), se ha democratizado el conocimiento con respecto 
al pecio con la organización de más de media docena de eventos. 
Algunos de estos han gozado de difusión masiva, como el Simposio 
Internacional Perspectivas y Desafíos de la Investigación del Hallazgo 
del Galeón San José —en el que, además de la participación de reputados 
expertos internacionales, se les dio voz a académicos contrarios a la 
posición gubernamental y a las comunidades indígenas de Bolivia—, 
y Campus 48: Explorando el Galeón San José —en el que participaron 
más de 300 niños y jóvenes colombianos—. Otros eventos han tenido 
un carácter netamente científico, como el simposio sobre la materia 
organizado en el marco del Congreso Colombiano de Arqueología (2024), 
entre otros. En estos eventos se ha planteado la posibilidad de recuperar 
materiales culturales que se encuentran dentro del contexto, pero fuera 
de la concentración principal de evidencias. También se publicaron 
varias versiones preliminares del Plan de Manejo Arqueológico (pma) 
para retroalimentación de la ciudadanía y se puso de relieve la necesidad 
de crear un Área Arqueológica Protegida (aap), para conferirle al pecio 
una capa adicional de protección legal. Esta propuesta fue presentada 
y aprobada por el Consejo Nacional de Patrimonio en sesión del 25 
de abril de 2024.

El panorama de los pecios ibéricos del siglo xvii 
El siglo xvii es probablemente el periodo más prolífico de la penín-

sula Ibérica en cuanto a tratados de construcción naval, que engloban 
intentos particulares que se remontan a finales del siglo anterior con la 
obra del padre Fernando Oliveira (1578) en Portugal, así como las obras 
de Juan Escalante de Mendoza (1575), Diego García de Palacios (1587) 
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y Tomé Cano (1611) publicadas en España y México, entre otros textos 
consignados por Borrero (2020) en Internet. Los tratados abarcan 
también reglamentos oficiales como las Ordenanzas de 1607, 1613 y 1618, 
y sus modificaciones subsiguientes en la segunda mitad del mismo siglo 
(Hormaechea et ál. 2018).

No obstante, los arqueólogos han explorado muy pocas embarcaciones 
ibéricas de la época del galeón San José (1698-1708). De 155 naufragios 
del siglo xvii hallados hasta la fecha a nivel mundial y reportados 
en la Base de Datos de la Biblioteca Digital de Arqueología Náutica 
(nadl, por sus siglas en inglés), más de un tercio han sido identificados 
como ibéricos, 37 han sido saqueados o destruidos por los buscadores 
de tesoros y solo once han sido objeto de trabajos arqueológicos. Entre 
ellos, solamente se han publicado siete casos: 

El pecio de Angra B hundido en Angra, Bahía Heroísmo, Isla Tercera, 
Azores, Portugal y registrado por un equipo del Instituto de Náutica 
Arqueología (ina) en 1996 y posteriormente estudiado por el cham entre 
2006 y 2008. No está claro si este barco cayó en desgracia en el siglo 
xvi o en las primeras décadas del siglo xvii, pero sus características 
sugieren que era un buque de construcción vizcaína de finales del siglo 
xvi (Crisman 1999; Bettencourt y Carvalho 2010; Bettencourt 2011). 

El San Diego, que se perdió en 1600 al sur de Luzón, Filipinas, y fue 
saqueado por Frank Goddio (1994), y publicado por Michel L’Hour 
(1994; 1998). 

Nuestra Señora de los Mártires, conocido como el pecio de la pimienta, 
caído en desgracia frente a São Julião da Barra en la entrada del río Tajo 
en Portugal en 1606, parcialmente excavado y ampliamente publicado 
por Felipe Castro (2003; 2005); 

idm-003, naufragado frente a la Isla de Mozambique, Mozambique, 
tentativamente identificado como Nuestra Señora de la Consolación, 
saqueado por los buscadores de tesoros, pero registrado y publicado 
por Alejandro Mirabal (2013). 

Los restos identificados como pertenecientes al San Martín, que se 
perdió en Florida en 1618 y fue saqueado por cazadores de tesoros (Moore 
y Muir, 1987). 

El naufragio de Fuxa, aún no identificado, pero probablemente 
hundido después de 1610 frente a la costa norte de Cuba y excavado 
y registrado en la década de 1990 (López Pérez y Sanso 1992; 1993). 
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El San Antonio de Tanna, perdido en 1697 frente a Mombasa, 
Kenia, parcialmente excavado y publicado por Robin Piercy a finales 
de la década de 1970 y principios de la de 1980 (1977; 1978; 1979; 1981). 
Estudios posteriores del casco han sido publicados por Jordan (2001) 
y Fraga (2007; 2008).

el galeón san josé 
Aunque algunos de sus integrantes matizan sus afirmaciones, 

en reiteradas ocasiones, la Red Universitaria de Patrimonio (2024) 
y los principales medios de comunicación nacionales e internacionales 
han difundido la idea de que el gobierno colombiano planea llevar 
a cabo la excavación y recuperación total del pecio identificado como 
el galeón San José (Montaño 2024; El Espectador 2022; El Colombiano 
2024; Sánchez 2023; Deutsche Welle 2024, entre otros). Rodrigo Pacheco 
y Juan Guillermo Martín (2023) afirman que el pecio ya ha sido objeto 
de intrusión ilegal. Muñoz Atuesta (2023) sostiene que el pecio ha sido 
saqueado sistemática y reiterativamente. 

Frente a estas afirmaciones, los entes estatales encargados aseguran 
que el naufragio no ha sido objeto de intrusión alguna, más allá de los 
procesos naturales de formación y transformación del sitio arqueológico 
que desde su deposición ha sido objeto de dinámicas biológicas y de 
transporte sedimentario muy intensas.

El galeón San José y la colección asociada constituyen fuentes 
inmejorables de información para reconstruir la historia de la primera 
globalización, que supuso el intercambio de bienes, seres humanos 
e ideas entre América, Asia, África y Europa (Wallerstein 2004). Además, 
su investigación, a través de métodos no intrusivos y mínimamente 
intrusivos, puede ayudarnos a recuperar una gran cantidad de información 
sin alteraciones o con alteraciones mínimas a este contexto que puede 
ser considerado el hallazgo arqueológico subacuático más significativo 
en aguas colombianas. 

Por múltiples razones, la excavación total del pecio es la opción menos 
deseable (Unesco 2001; Nieto Prieto 2009; Riera Andreu 2021; Manders 
y Underwood 2021; Viduka 2021). Sin duda resultaría más conveniente 
invertir los cuantiosos recursos que se requerirían para la excavación 
y conservación total de la embarcación y los materiales culturales aso-
ciados en complementar la carta arqueológica subacuática colombiana. 
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Es imperativo saber con qué contamos para determinar qué debemos 
proteger. Esto no quiere decir que no haya avances en esta materia. 
Carlos del Cairo, María Catalina García, Juan Felipe Pérez, Luis René 
Romero, Clara Fuquen y Monika Therrien han encabezado proyectos 
encaminados en esta dirección (Romero y Pérez 2005; Del Cairo 
y García 2006). Una versión reciente de estos esfuerzos es el Componente 
Arqueológico del Plan Especial de Manejo y Protección (pemp) elaborado 
por Del Cairo et ál. (2020) para Cartagena de Indias y sus inmediaciones. 
Sin embargo, aún está pendiente hacer extensible este esfuerzo a otras 
regiones del mar territorial. 

Tras una contextualización histórica, este artículo presenta algunas 
reflexiones acerca de las implicaciones de emprender un trabajo de ex-
cavación total, incluidos sus enormes costos y las inmensas dificultades 
e implicaciones de llevar a efecto su conservación y la de los materiales 
asociados, en caso de que se llegue a la decisión apresurada y mal asesorada 
de extraer la nave. En el estado actual del desarrollo tecnológico para 
la investigación en aguas profundas, la excavación total del pecio podría 
resultar en la pérdida irrevocable de información y, por ende, debe con-
siderarse una acción con daño que atenta contra el legado histórico de las 
naciones y pueblos vinculados al hallazgo. Esto no quiere decir que las 
labores no intrusivas y mínimamente intrusivas deban interrumpirse. 
El potencial de la arqueología náutica no intrusiva es enorme y permite 
responder a muchas preguntas sin infringir ningún tipo de daño al contexto. 

Los materiales que eventualmente podrían hallarse en un yacimiento 
de estas características y el tipo de información que podrían proporcionar 
son en muchos sentidos únicos. Lo que han mostrado las imágenes y las 
condiciones de preservación que imperan en los yacimientos profundos 
lleva a pensar que en el sitio podrían encontrarse vestigios supremamente 
delicados, que si se emprende una excavación total corren un riesgo 
enorme de destruirse. 

relevancia histórica

El sistema de flotas 
Antes de mediados del siglo xvi, el comercio entre España y las 

colonias americanas estaba sujeto a pocas regulaciones y, en ocasiones, 
se empleaban embarcaciones solitarias, que con frecuencia se convertían 
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en víctimas de piratas y corsarios holandeses, franceses e ingleses. Tal fue 
el caso de las embarcaciones que transportaban el tesoro que Moctezuma 
le envió a Carlos  V con Hernán Cortés como presente, pero le fue 
arrebatado por los corsarios franceses, lo que obligó a la corona española 
a reformular su estrategia para salvaguardar las mercancías transportadas 
por las embarcaciones que cruzaban el Atlántico. A partir de entonces, 
la Corona reorganizó el comercio y ordenó a los barcos navegar juntos 
y protegidos por dos naves: la capitana, que navegaba al frente de la 
escuadra, y la almiranta, que navegaba a retaguardia. Los gastos de los 
galeones se cubrían gravando a los comerciantes con el impuesto de avería, 
que se incrementaba en tiempos de conflicto para brindar una mejor 
protección al aumentar el número de buques armados que escoltaban 
las flotas. Esta situación generó una profunda inconformidad entre 
los comerciantes, quienes ocasionalmente encontraron formas de evadir 
las medidas y navegar en solitario para evitar pagar el impuesto. Se suponía 
que las flotas navegaban dos veces al año en periodos particulares en los 
cuales los vientos favorecían la navegación de las rutas. Sin embargo, 
esto no siempre fue posible, los retrasos ocasionados por el mal estado 
de las embarcaciones, el aviso de enemigos en la ruta y otras situaciones 
resultaron con frecuencia en excepciones a la norma (Lucena 1996).

Hasta finales del siglo xvii el principal puerto español era Sevilla, 
pero los bancos de arena del río Guadalquivir que conducía a su entrada 
solo permitían el paso de embarcaciones de poco calado, por lo que se 
concedió a Cádiz el lugar de puerto marítimo principal de la Flota de Indias, 
a pesar de los intereses políticos que aseguraron la posición dominante 
de Sevilla durante casi dos siglos. Se ha estudiado con profundidad 
la disputa entre Sevilla y Cádiz como principal puerto marítimo español. 
La razón primordial para mantener a Sevilla en esta posición fue política, 
más que geoestratégica. Sin embargo, el rápido aumento del tamaño 
de las embarcaciones en respuesta a la creciente necesidad de recursos 
para financiar los ejércitos que apoyaron los sucesivos conflictos y guerras 
en las que se vio envuelta España finalmente otorgó a Cádiz su merecido 
lugar (Serrano Mangas 1992; Rahn-Phillips 1993; Apestegui 1998)

La desconfianza inicial de privilegiar a Cádiz derivaba del hecho 
de que fue víctima de exitosos ataques piratas durante el siglo xvi y 
principios del xvii. Sin embargo, la poca profundidad de los bancos 
de arena del río Guadalquivir en la entrada de Sevilla constituía un gran 
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inconveniente. Muchos barcos se perdieron en esos bancos. Algunos 
de ellos fueron diseñados intencionalmente con calados que superaban 
la profundidad en los bancos de arena para asegurar que encallaran 
en un intento desesperado por atenuar la imagen de Sevilla y presionar 
para asegurar la posición de Cádiz como principal puerto marítimo 
español. Este fue el caso de las embarcaciones construidas por Grillo 
y Lomelín (Serrano Mangas 1992; Hormaechea et ál. 2018).

Los galeones
En términos tipológicos, los galeones son muy difíciles de definir, 

ya que, al menos hasta la segunda mitad del siglo xvi, la palabra no se 
refiere a un conjunto claramente establecido de características. Muchas 
embarcaciones de diferentes tamaños, propósitos y hechuras fueron 
englobadas bajo el término galeón (Casado Soto 1998).

Al parecer, el nombre galeón deriva de la palabra galera que, a su 
vez, proviene de la palabra galéa, nombre que se daba a especies de peces 
selacios como el tiburón, cuya agilidad y agresividad se intentaba imitar 
(Corominas 1987). La conexión entre la palabra galera y el término galeón 
resulta del hecho de que, más allá del poder del viento, los primeros 
galeones también podían ser propulsados por remos. Este fue el caso 
hasta el siglo xvi, como atestigua el diseño propuesto por Álvaro Bazán 
(1550) (Fernández 1880).

Las primeras referencias de galeones aparecen en documentos 
genoveses del siglo  xii y se refieren a pequeños barcos de pesca 
o barcos de remos empleados en la guerra. No es hasta el siglo xiii 
que la palabra galeón aparece por primera vez en los documentos 
ibéricos (Rahn-Phillips 1993). A principios del siglo xvi, la palabra 
galeón se usaba para referirse a pequeñas embarcaciones con tripula-
ciones de menos de diez marineros y propulsadas por remos y velas. 
La materia prima —principalmente madera— para construir estas 
embarcaciones era transportada a bordo de embarcaciones más grandes 
que viajaban a Terranova para cazar ballenas y pescar bacalao y sardinas 
(Barkham 1998). Posteriormente, la palabra galeón comenzó a usarse 
para referirse a los buques mercantes con aparejo completo que se 
dedicaban al comercio en los puertos del Atlántico europeo. En este 
punto los vocablos galeón, carabela y nao se utilizaban en fuentes 
notariales sin distinción alguna (Barkham 1998).
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A partir de la segunda mitad del siglo xvi, el término galeón se re-
fiere a una gran embarcación polivalente de dos o tres cubiertas y tres 
o cuatro mástiles que enarbolaban velas transversales y longitudinales 
destinada a cruzar el Atlántico o a patrullar sus aguas. Sus cascos estaban 
fuertemente reforzados y portaban cañones en todas sus cubiertas. 
La velocidad y la maniobrabilidad eran dos de sus características 
más deseadas. Sin embargo, una considerable capacidad de carga siguió 
siendo un aspecto importante de los galeones (Rahn-Phillips 1993).

El carácter polivalente (multipropósito) de los galeones ibéricos, 
representa una gran diferencia con la tecnología naval de Francia 
e Inglaterra, cuyos buques de guerra y mercantes comenzaron a desa-
rrollarse en diferentes trayectorias. Para el caso específico de la guerra, 
los navíos de línea fueron los inventos más destacados y poderosos 
de los británicos y los franceses. Sin embargo, España no desarrolló 
las naves de línea hasta la segunda década del siglo xviii impulsada 
por los diseños de Antonio Gaztañeta, quien intervino personalmente 
en el diseño del San José (Rahn-Phillips 2007). 

El San José
El San José fue un galeón de 64 cañones construido en la última década 

del siglo xvii en el astillero de Mapil, Guipúzcoa, en el actual territorio 
del País Vasco en el norte de España. Su armador fue Pedro de Aróstegui, 
quien siguió las medidas y proporciones propuestas por Antonio 
Gaztañeta. La propuesta de Gaztañeta fue discutida por funcionarios 
de Madrid y el norte de España y perfeccionada con posterioridad por los 
maestros de fábrica de Aróstegui para darle sus características definitivas. 
Gaztañeta fue autor de varios tratados de construcción naval (1688, 1712, 
1720) y es reconocido por su contribución a la transición de galeones 
a navíos de línea en el imperio español (Rahn-Phillips 2007). 

El 10 de marzo de 1706, tras haber formado parte activa de la defensa 
contra la escuadra de Rooke en su intento fallido por tomar puertos 
peninsulares, el galeón San José partió de España como buque insignia 
(capitana) de la flota de Terra Firme comandada por el conde de Casa 
Alegre. El San Joaquín, su buque gemelo, actuaba como almiranta. 
La flota llegó a salvo a Cartagena, mientras la Guerra de Sucesión, 
que enfrentaba a las casas Borbón y Habsburgo, se convertía en un 
conflicto internacional. Felipe V de Borbón, rey de España, sabía que la 
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flota estaba en peligro, por lo que ordenó retrasar su salida a Portobelo 
y organizar un convoy más grande para escoltarla.

Tras permanecer dos años en Cartagena, la flota de Casa Alegre 
finalmente zarpó y arribó a salvo a la feria de Portobelo, donde la ca-
pitana y la almiranta fueron cargadas con plata, cochinilla, añil, pieles, 
cacao y muchas otras mercancías. La flota permaneció en Portobelo 
hasta mayo de 1708, cuando concluyó la feria. Recibieron la noticia 
de que unos barcos ingleses al mando del Comodoro Charles Wager 
merodeaban en la zona. A pesar de la noticia, el capitán general Casa 
Alegre ordenó el zarpe de la flota compuesta por diecisiete buques 
de regreso a Cartagena. Entre las naves había cinco de guerra y una 
fragata francesa; las demás eran mercantes. Al mismo tiempo, una es-
colta francesa bajo el mando de Jean-Baptiste Ducasse esperaba en La 
Habana para acompañar a las flotas españolas de regreso. Irónicamente, 
en 1697 Ducasse comandó a los bucaneros que tomaron y quemaron 
Cartagena, en conjunto con el Barón de Pointis (Borrero 2009).

En el camino de regreso a Cartagena, la f lota de Casa Alegre 
fue emboscada por los ingleses y se desató la Batalla de Barú. Los barcos 
ingleses abrieron fuego contra el San Joaquín y el San José. Aparentemente, 
se provocó un incendio o una explosión en el San José y la embarcación 
se hundió a una profundidad no revelada, llevando consigo más de 
600 vidas al fondo del mar. Acorde con la información periodística, 
el naufragio identificado como el San José descansa entre los 300 m y 
los 700  m de profundidad. Es razonable que la profundidad exacta 
no haya sido revelada, en la medida en que esta constituye la coordenada 
z, y es una variable que podría llevar a la localización del sitio y poner 
en riesgo su protección. La historia de su hallazgo e identificación 
definitiva aún no ha sido dada a conocer en detalle, aunque la prensa 
y el libro de Chadid et ál. (2022) ofrecen algunos detalles.

El potencial arqueológico versus la engañosa promesa de lucro
Hay razones de peso para estudiar el San José y otros sitios arqueoló-

gicos en aguas profundas, como el hecho de que han sido menos afectados 
por dinámicas del agua como las olas y las corrientes mareales. También 
se encuentran fuera de la zona eufótica, que es aquella en la cual la luz 
del sol alcanza a penetrar y, por ende, permite la fotosíntesis de la vida 
vegetal, que a su vez alimenta la cadena trófica atrayendo a muchos otros 
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seres vivos que acentúan la degradación de los sitios. Cabe aclarar que el 
pecio identificado como el San José no necesariamente se encuentra bajo 
la zona eufótica, en la medida en que, según ilustran los videos y fotografías 
difundidos hasta la fecha, en el sitio hay vida marina. Los pecios en aguas 
profundas también están regularmente cubiertos por sedimentos de grano 
muy fino, que son los que logran viajar más lejos. Los sedimentos de grano 
grueso suelen depositarse en aguas más someras cerca de su fuente, pues, 
a medida que la corriente se halla más lejos del punto de origen, el agua 
va perdiendo capacidad de transporte. Bajo las capas de sedimentos finos 
como el limo/cieno y las arcillas se generan condiciones anóxicas (carencia 
de oxígeno). El oxígeno es uno de los principales factores que intervienen 
en la degradación de los sitios arqueológicos, una consideración más para 
no exponer los contenidos del pecio. Finalmente, las aguas frías de las 
profundidades marinas disminuyen la velocidad de las reacciones químicas 
que afectan los materiales arqueológicos que retomarían su curso si los 
materiales se extrajeran a tierra y no se sometieran a los tratamientos 
correspondientes de estabilización y conservación. Desde una perspectiva 
antrópica, estos sitios no suelen verse afectados por las redes de pesca 
de arrastre y están más allá del alcance del buceo autónomo y, por lo 
tanto, se han visto menos afectados por las intervenciones humanas 
(Søreide 2011). 

Por otra parte, las investigaciones de otros pecios en tan prístinas 
condiciones ha demostrado que es posible hallar instrumentos de na-
vegación (Castro et ál. 2020; Trejo y Junco 2023); herramientas, objetos 
personales (Pulak 1998), ropa y zapatos (Elkin et ál. 2011); materiales 
relacionados con la salud y la higiene (Ronderos 2006; Endo 2020); vestigios 
de instrumentos musicales, juegos y demás formas de entretenimiento 
a bordo (Elkin et ál. 2011); e, incluso, restos botánicos (Gorham 2002; 
Gorham y Bryant 2001) y de fauna (Heidenreich y Heidenreich 2002; 
Mandelblatt 2007), que pueden hablarnos, por ejemplo, de los cortes 
de carne de la época y de otros aspectos de las dietas (Horrell 2017). 
Algunos recipientes con contenido pueden incluso ayudarnos a reconstruir 
la producción de bebidas fermentadas y destiladas (Hornsey 2003). 

Cualquier investigación debería partir de preguntas como las siguien-
tes: ¿qué podemos aprender del pecio sin necesidad de intervenirlo o lle-
vando a efecto una intervención mínima?, ¿en dónde reposan los muchos 
otros naufragios de la Flota de Tierra Firme que operó durante más de 
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dos siglos?, ¿qué información pueden proveernos y cómo podemos 
protegerlos?, ¿qué mejoras podemos introducir en los métodos, técnicas 
y tecnologías actuales para la investigación no intrusiva y mínimamente 
intrusiva de la subsuperficie del lecho marino?, y ¿cómo podemos aplicarlas 
para responder preguntas que en la actualidad solo pueden responderse 
mediante la intervención de los contextos? Por mencionar tan solo 
un ejemplo, el estudio in situ de los diferentes tipos de anclas y cañones 
ayudaría a llenar los vacíos existentes en las tipologías del siglo xvii 
(Curryer 1999). Las anclas y cañones han sido objeto de estudios mucho 
más profundos para el siglo xviii (Ciarlo 2018; 2019).

Infortunadamente, la codicia en torno a la carga de metales y piedras 
preciosas que llevaba la embarcación ha despertado la motivación 
de su extracción, obnubilando los enormes riesgos de la excavación 
y conservación de materiales tan frágiles. Los metales y piedras pre-
ciosas constituyen un porcentaje ínfimo del conjunto de elementos 
que, interrogados adecuadamente, constituyen un inmejorable acervo 
de información sobre la vida en el pasado.

Se ha fantaseado mucho sobre la magnitud del tesoro numismático 
del San José, pero según el maestre de la plata del San Joaquín, don José 
López Molero, cuyo testimonio se conserva en el Archivo General 
de Indias, consultado por Rahn-Phillips (2007), lo embarcado en el 
San Joaquín en Portobelo en abril y mayo de 1708 por concepto de im-
puestos y otros envíos a la Corona fue la suma de 639.528 pesos 1 real, 
que debía ser la misma o una cantidad similar a la que se embarcó en el 
San José. Aun considerando que pudiese haber inconsistencias en la suma 
reportada por José López Molero, y que en efecto se hubiesen embarcado 
los 7 millones de pesos —un poco más de 5 millones de ducados— que lle-
vaba el contingente de Lima para comerciar en Portobelo (Rahn-Phillips 
2007, 126, 127 y 223, Apéndice 2), habría 17,5 toneladas y no 200, como 
ingenua o codiciosamente afirman los periódicos El Tiempo (2017) y El 
País (Olaya 2019), algo que fortalece la idea de los grandes tesoros bajo 
el mar que engalana la imagen de los buscadores de tesoros y, por ende, 
obra en detrimento de la preservación del patrimonio cultural sumergido. 
Pero si el testimonio de José López Molero es veraz, la suma embarcada 
es menos de una décima parte de las 17,5 toneladas. 

Ahora bien, si efectivamente fuera cierto que el galeón llevaba 17,5 
toneladas, no puede contarse con que todo ello haya sido oro o plata, pues 
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la cifra alude a la totalidad de la carga y sabemos que esta incluía muchas 
otras mercancías de diversa índole, lo que le pone cortapisa a la codicia 
actual, que insta a la realización de trabajos intrusivos sin pensar en sus 
implicaciones para el resto de los materiales que componen el yacimiento. 
Estas cargas, en cambio, podrían proporcionar información invaluable 
sobre la economía y el comercio: los sistemas de acuñación, los esfuerzos 
tendientes a la estandarización monetaria y las unidades de medida 
(Campbell y Pacheco-Ruiz 2014; Ciarlo 2016), que son supremamente 
confusas. Chadid et ál. (2022) y las fotografías obtenidas mediante 
el Vehículo Operado Remotamente (rov, por sus siglas en inglés; Figura 1) 
ya revelaron la presencia de varias monedas en el sitio identificado como 
el galeón San José. En algunas de estas ya ha sido posible identificar la ceca, 
el ensayador, los escudos reales y la fecha de acuñación. 

Figura 1. ROV empleado en la exploración del pecio identif icado 
como el galeón San José dentro de su sistema de garaje (TMS)

 

Fuente: Chadid et ál. (2022, 140). 



[ 63 ]Universidad Nacional de Colombia · Bogotá

 · vol. 39, n.� 1 (ene-jun) · 2025 · issn 0120-3045 (impreso) · 2256-5752 (en línea) · pp. 47-87

Ahora bien, como señalaba más arriba, más allá de los metales 
preciosos que llaman la atención popular y son el mito con base en el 
cual los buscadores de tesoros venden a los accionistas de sus empresas 
sueños irreales de lucro (Campbell y Pacheco-Ruiz 2014), mediados por la 
realización de trabajos intrusivos, otras mercancías y bienes como especias 
y otros productos vegetales, animales y minerales pueden ayudarnos 
a reconstruir la historia sobre lo que fue enviado de América a Europa. 
De hecho, en el pecio identificado como el San José ya fueron halladas 
algunas porcelanas chinas (Figura 2), que además del intercambio entre 
América y Europa dan cuenta del intercambio con Asia y han sido 
interpretadas como el resultado del contrabando ante un comercio 
transpacífico restringido por las regulaciones del galeón de Manila 
(Chadid et ál. 2022), cuyas mercancías, en principio, no debían salir 
de los márgenes novohispanos, que comprendían el actual territorio 
mexicano y parte de Centroamérica. El galeón de Manila y el comercio 
de porcelanas chinas con América han sido ampliamente estudiados 
por Junco (2006), Von der Porten (2019) y Chunming Wu et ál. (2019).

Figura 2. Porcelanas chinas del periodo Kangxi registradas 
en el pecio identif icado como el galeón San José

Fuente: Chadid et ál. (2022, 116). Licencia Creative Commons.
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Habiendo anclado en los puertos más importantes de Tierra Firme 
antes de su fatal hundimiento, el San José transportaba mercancías de todo 
el continente sudamericano y el origen de muchas de estas mercancías 
puede ser esclarecido para dibujar un cuadro del comercio global. 
Un ejemplo apasionante de la procedencia de materiales hallados en un 
naufragio es el trabajo llevado a cabo en el pecio de Uluburun, mediante 
el cual Pulak (1998) y su equipo consiguieron recomponer el complejo 
escenario del comercio en el Mediterráneo de la Edad de Bronce.

Los contenedores de carga también proporcionan una gran cantidad 
de información. Por ejemplo, las botijas u oliveras vidriadas para líquidos 
como el aceite y el vino, así como las botijas no vidriadas para sólidos 
como las olivas y el garbanzo, pueden investigarse sin necesidad de ser 
extraídas para esclarecer sus capacidades y así orientar nuestra com-
prensión del grado de estandarización de los recipientes en el comercio 
de la época (Figura 3). Algunas botijas probablemente tendrán sellos 
del fabricante o comerciante. En contraste con la evidencia documental 
disponible, estas marcas podrían incluso revelar los nombres y talleres 
de los ceramistas o los nombres y ubicaciones de los comerciantes 
(Deagan 1987; Goggin 1960; 1968; Marken 1994; Therrien et ál. 2002). 
También es posible que se hallen barriles o, al menos, sus flejes, y estos 
ayudarían a calcular sus capacidades. Las cerámicas y los toneles pueden 
incluso tener restos de contenido que también arrojan información 
muy interesante, si las preguntas son adecuadas (Bryant y Murry 1982) 

Vale la pena hacer énfasis en este último punto, pues cualquier 
intervención del pecio debe estar motivada por unas preguntas-problema 
de investigación, y el que estas preguntas hayan comenzado a develarse, 
a partir de la publicación de las dos primeras versiones del Plan de Manejo 
Arqueológico (pma) en la página del Icanh para su retroalimentación 
pública y a partir del Simposio Perspectivas y Desafíos en la Investigación 
del Galeón San José, brinda cierta tranquilidad, pues las investigaciones 
científicas siempre están orientadas por preguntas que, a su vez, son el 
insumo con base en el cual se diseñan las metodologías.

Aunque existe cierta preocupación frente a la recuperación de objetos 
procedentes del contexto, la Mesa Técnica Interinstitucional para 
la Investigación del Área Arqueológica Protegida del Galeón San José 
ha comenzado a democratizar el conocimiento sobre el proyecto y sus 
preguntas, y ha dado a conocer que la recolección superficial se asienta 
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sobre una propuesta de investigación. Asimismo, ha explicado que el 
depósito o concentración principal de vestigios no será intervenido; 
que los materiales por recuperar serán sometidos a los tratamientos 
de estabilización y conservación correspondientes para garantizar 
su pervivencia a futuro; que su recuperación supone un análisis previo 
a la luz de una matriz que contempla las condiciones de posibilidad 
para su recuperación en términos de su estado actual de conservación, 
la disponibilidad de recursos e infraestructura para su recuperación 
y conservación, su representatividad y singularidad, su posibilidad 
de aportar información que no puede obtenerse agotando las vías 
no intrusivas de investigación, y si constituyen un aporte o no al disfrute 
público del hallazgo una vez estabilizados, entre otras cosas.

Figura 3. Botij as u oliveras y otros contenedores cerámicos 
registrados en el pecio identif icado como el galeón San José

Fuente: Chadid et ál. (2022, 109). Licencia Creative Commons.
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El casco: su potencial, su fragilidad y las implicaciones de su 
conservación
Más allá del increíble potencial arqueológico de las mercancías a bordo 

del San José para reconstruir la historia del comercio y la vida a bordo de un 
galeón, y dadas las condiciones de preservación en aguas profundas, 
es probable que los restos del casco se encuentren en un estado excepcional 
de preservación y que, por ende, representen una oportunidad única para 
comprender la concepción, el diseño y la construcción naval y cómo estas 
prácticas comenzaron a distanciarse con respecto a los siglos anteriores 
cuando convergían en una sola actividad. El San José se ubica justo en la 
transición de galeones a navíos de línea, por lo que sus restos físicos 
son un eslabón perdido en la historia evolutiva de la arquitectura y la 
construcción naval, así como una fuente destacada para comprender 
mejor la obra de Gaztañeta, quien probablemente fue el diseñador naval 
ibérico más reputado. 

No obstante, las maderas anegadas en agua salada son supremamente 
delicadas. Suelen adquirir la consistencia de una esponja y, al manipu-
larlas, tienden a desleírse. Esto sucede incluso cuando son excavadas 
con sumo cuidado de manera directa. Tanto para la madera como para 
otros materiales orgánicos e inorgánicos, los riesgos de llevar a efecto 
la intervención mediante rov, que están sujetos a los movimientos de la 
mar y cuya sensibilidad está medida por la pericia de los seres humanos 
en la operación de controles mecánicos, son inminentes.

Salvo las perforaciones y calcificaciones de algunas maderas expuestas 
en la superficie del lecho marino del yacimiento por parte de organismos 
tubícolas —posiblemente pertenecientes a la familia Teredinidae—, es de 
esperar que las maderas sepultadas bajo el sedimento se encuentren 
en un estado delicado. Cualquier iniciativa de recuperación implicaría 
un enorme reto contra la resistencia estructural de las maderas anega-
das. La resistencia estructural es la capacidad de una estructura para 
aguantar los esfuerzos a los que se someta sin romperse y puede medirse 
de diversas maneras. Varias formas de medir la resistencia estructural 
están consignadas en la obra editada por Dietsch y Kohler (2010), y una 
gran cantidad de información complementaria a este respecto puede 
hallarse en las memorias de las Conferencias Internacionales sobre Salud 
Estructural de la Madera que se realizan anualmente (Arun 2017; Kuneký 
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y Hasníková 2022). Ante eventuales tentativas de extracción, también 
debe mencionarse la enorme fuerza de succión que ejercería el fondo.

Ahora bien, entre las implicaciones de conservar una estructura de es-
tas dimensiones, por una parte, se encuentra el rociado permanentemente 
con agua dulce durante años mientras que las excavaciones se llevan 
a cabo. Esta labor debe emprenderse con agua dulce y, con posterioridad, 
con agua desionizada, para efectos del desalado de la estructura. El agua 
solo puede recircularse hasta cierto punto, en la medida en que las sales 
dentro del yacimiento se van diluyendo, y rociar el pecio con agua 
recirculada implicaría que las maderas se saturen nuevamente con sales. 
De cara a que las dimensiones del pecio son enormes, el gasto de agua 
es ingente. La inversión de este recurso no renovable, del cual —valga 
aclarar— no disponen las comunidades de las islas aledañas a Cartagena 
de Indias, sería catastrófica. Este es un dilema ético no menor, pues dista 
de ser una práctica sostenible. No obstante, si las estructuras no se desalan 
y se conservan y se exponen a un ambiente seco, la sal que contienen, 
que es un compuesto higroscópico, formará cristales que destruirán 
la estructura interna de las maderas. Esta no es una consideración 
exclusiva de la extracción de maderas. La propiedad higroscópica de las 
sales diluidas en esos materiales llega a destruir materiales tan fuertes 
como el hierro y el acero (Han y Sakairi 2024).

Si se decidiera extraer el pecio, en una segunda etapa de conser-
vación el casco tendría que estabilizarse mediante un tratamiento 
de conservación, tal como la impregnación, la liofilización, o una mezcla 
entre ambas (Giachi et ál. 2010; Christensen et ál. 2012), aunada a la 
adición de biocidas (Bjordal et ál. 1999). Aunque recientemente se ha 
promovido la utilización de polímeros naturales para la consolidación 
de maderas (Walsh et ál. 2016), tras la etapa de desalación, el trata-
miento de conservación más ampliamente aplicado a cascos de madera 
recuperados del registro arqueológico ha consistido en la impregnación 
con polietilenglicol (peg) de baja densidad disuelto en agua por periodos 
de aproximadamente siete años, a lo que ha seguido la aspersión con peg 
de densidad media por un periodo de la misma duración y, finalmente, 
con peg de alta densidad durante un periodo equivalente adicional. Este 
no constituye un tratamiento permanente (Almkvist y Persson 2008; 
Bjordal et ál. 1999; Christensen et ál. 2012; Giachi et ál. 2010; Glastrup 
et ál. 2006; Walsh et ál. 2016). En el futuro habría que tratar las maderas 
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nuevamente, y asumir o no los costos dejaría el galeón a merced de las 
decisiones del gobierno de turno. Es posible que el actual presidente 
tenga buenas intenciones de garantizar la conservación del pecio, pero 
su periodo de gobierno y su capacidad decisoria solo abarcan una sexta 
parte del proceso de conservación inicial requerido, haciendo abstracción 
de las necesidades de retratamiento, y no hay garantía alguna de que 
los gobiernos sucesivos deseen continuar con el trabajo, lo que expondría 
los hallazgos a un riesgo inminente de destrucción. Sería muy triste 
ver cómo los materiales se deshacen en las aulas de un museo que cos-
taría enormes sumas de dinero a los contribuyentes, como ha sucedido 
con muchas de las piezas extraídas históricamente del fondo del mar, 
incluidas algunas de las que se encuentran en el Museo Naval del Caribe.

En conservación, es habitual privilegiar tratamientos de reversibles 
(Hamilton 1999) y la reversibilidad suele estar asociada a tratamientos 
que tienen una efectividad de corta duración; en ese orden de ideas, 
los objetos deben volver a tratarse una vez los tratamientos llevados 
a cabo pierdan efectividad. Además de las estructuras que componen 
el Vasa, buque sueco construido entre 1626 y 1628, que naufragó en el 
puerto de Estocolmo durante su ceremonia de botadura y fue recuperado 
en su entereza en la década de 1960, se recuperaron más de 40.000 
objetos que han venido siendo tratados y retratados a un costo que supera 
con creces el ingreso por entradas al museo (Almkvist y Perssonl 2008). 

¿Cómo podemos garantizar que los gobiernos posteriores al actual 
asumirán a perpetuidad los costos de retratamiento de los materiales 
que se extraigan? La creación del aap es un logro estratégico tan fun-
damental para conservar el equilibrio que ha hecho que el pecio y la 
colección asociada de objetos perduren hasta la fecha, y emprender 
investigaciones con métodos y técnicas no intrusivas o mínimamente 
intrusivas es la mejor apuesta. 

Aún no nos hemos referido a los tratamientos de elementos compuestos 
que suelen entrar en conflicto. El caso de Vasa ha demostrado que después 
de varios años los clavos, pernos y demás componentes de hierro comien-
zan a reaccionar con el polietilenglicol (peg), por lo que los elementos 
de hierro deben reemplazarse progresivamente por otros de acero 
inoxidable o aluminio (Hocker et ál. 2012). Esta es una entre las tantas 
razones que hoy hacen que los investigadores suecos se cuestionen 
si haber extraído ese pecio del fondo del mar fue la decisión correcta. 
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A lo largo de siete años, se han remplazado más de 5.000 elementos 
de sujeción corroídos del Vasa y la nave no se considera plenamente 
estable (Sandström 2002). 

discusión: las alternativas a la excavación, recuperación 
y conservación del galeón san josé

Las excavaciones totales constituyen la fuente de información 
más prolífica para los arqueólogos. Sin embargo, estas son una técnica 
altamente intrusiva y, aunque se lleven a cabo de la mano con un proceso 
de registro, documentación y conservación de materiales muy cuidadoso, 
son intrínsecamente destructivas. En atención a lo anterior, los sitios 
no deben excavarse a menos de que existan preguntas y razones de peso 
para hacerlo y solo deben excavarse si la preservación de los materiales 
puede garantizarse a perpetuidad. Algunas de las razones para excavar 
pueden ser el riesgo de destrucción por fuerzas naturales o antropogénicas 
o el hecho de que constituyen una oportunidad única para conocer algo 
sobre el pasado (Unesco 2001; Manders y Underwood 2021; Viduka 2001). 

Esto no quiere decir que la intervención de un pecio solo pueda 
justificarse a luz de las amenazas a las cuales está sujeto. Si bien es cierto 
que la Convención de Unesco de 2001 para la protección del pcs establece 
que la conservación in situ es la opción prioritaria, la primera norma 
del Anexo de la misma Convención aclara que ciertas intervenciones 
pueden justificarse a la luz de las contribuciones significativas a la 
ciencia, el conocimiento y el realce de ese patrimonio.  Por ende el 
artículo de opinión publicado el 18 de abril de 2024 por el 
antropólogo Manuel Salge en La Silla Vacía, acorde con el cual la 
arqueología “sumergida” parte de  una  premisa ética de mínima 
intervención, es un obstáculo potencial para eventuales 
intervenciones científicas en sitios arqueológicos y desconoce que las 
excavaciones, pese a su carácter intrusivo, son la herramienta 
arqueológica con mayor grado de resolución. Esta aseveración  
puede ser puesta en cuestión al realizar  una pesquisa bibliográfica 
somera. Las innegables contribuciones de las excavaciones 
arqueológicas  subacuáticas  en  las  que  se  originó  la  disciplina, 
tales  como las de los pecios de Uluburun, el Cabo Gelydonia, Serce 
Limani, Yassiada, Kyrenia y La  Belle  (Bass  2005),  son  solo  una  
pequeña  muestra del innegable valor de las excavaciones.
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Las afirmaciones de Salge son igualmente debatibles  a la luz del 
panorama de las investigaciones arqueológicas subacuáticas 
contemporáneas, tal y como se puede evidenciar con las excavaciones del 
galeón español del siglo XVI, San Giacomo di Galizia, caído en 
desgracia en aguas de Ribadeo, España (Castro et ál. 2023), por 
mencionar tan solo un ejemplo.

No obstante, el común de los arqueólogos subacuáticos, 
incluyéndome, argumentamos que la excavación total del pecio 
identificado como el San José tiene riesgos y requerimientos tan 
enormes en términos de logística, infraestructura y conservación que no 
se justifica invertir tal cantidad de dinero y esfuerzo, y menos asumir la 
posibilidad de inminente destrucción de información que no podrá 
recuperarse. Estos recursos, en cambio, podrían emplearse para llenar las 
enormes lagunas en la carta arqueológica subacuática colombiana y, 
eventualmente, en excavar algunos otros naufragios en aguas más 
someras. Si se opta por la excavación y recuperación del pecio y los 
materiales asociados, es muy difícil garantizar que este y la colección 
resultante serán conservados a perpetuidad y, lo peor, el galeón no estará 
allí para responder otras preguntas que surjan en el futuro.

Una comparación entre los costos de las excavaciones, 
llevadas a cabo en el pecio de Mardi Gras, caído en desgracia en aguas 
profundas del Golfo de México, y las del de Highbourne Cay, una nave de la 
época de exploración naufragada en aguas someras de las Bahamas, 
resulta muy ilustrativa. Tomando en consideración que, acorde con la 
comu-nicación personal del Profesor Donny Hamilton, los trabajos 
llevados a cabo en el pecio de Mardi Gras tuvieron un costo 
aproximado de un dólar por segundo, equivalente a 3.600 dólares por 
hora o a 86.400 dólares diarios, con dos terceras partes del presupuesto 
de un día de intervenciones en el pecio de Mardi Gras habría sido 
posible costear toda una temporada de campo de 
aproximadamente dos meses en el pecio de aguas someras de 
Highbourne Cay, pese a los elevados costos de vida en las Exumas, 
Bahamas. Y hasta aquí no hemos mencionado los enormes costos 
posteriores en tratamiento y retratamiento de conservación.

Finalmente, es muy probable que el futuro traiga nuevos desarrollos 
tecnológicos submarinos, que evitarían la pérdida de información valiosa 
que no se puede guardar y multiplicarían la cantidad de información que 
puede recuperarse hoy en día. Esto aplica especialmente a los 
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mecanismos no intrusivos de exploración que cada día son más efectivos. 
Cabe recordar que, pese a su carácter científico, los procedimientos 
arqueológicos intrusivos, entre los cuales la máxima expresión es la 
excavación total, constituyen técnicas destructivas y conllevan la pérdida 
de la información que no se registre o se registre de manera inadecuada. 

Si se decide no invertir el presupuesto, por una parte, en com-
plementar la carta arqueológica subacuática nacional, para saber 
qué otros bienes de interés cultural reposan en nuestras aguas 
y definir cómo debemos protegerlos y qué investigaciones debemos 
priorizar con base en un panorama general más completo o, por otra, 
en excavar pecios en aguas someras que revisten un interés particular 
y que se encuentran expuestos a amenazas de carácter natural o antrópico, 
solo debería quedar el emprender trabajos no intrusivos o mínimamente 
intrusivos en el pecio identificado como el galeón San José e invertir 
en la investigación de métodos, técnicas y tecnologías no intrusivas 
y mínimamente intrusivas como alternativas a la excavación total. 

Por otra parte, antes de tomar la decisión de emprender una labor 
tan titánica e incierta como la excavación total de este pecio en aguas 
profundas, sería conveniente que hubiese también una inversión en el 
fortalecimiento de las capacidades y la infraestructura para la exploración 
marina en el sector civil y no solamente en la Armada. En España, 
el Centro de Arqueología Subacuática de Cataluña (casc) cuenta con el 
buque Thetis y la Universidad de Cádiz con el Ucadiz. Esto no solo ocurre 
en Europa. En México, la Universidad Nacional Autónoma de México 
(pública) cuenta con un buque oceanográfico en cada océano sobre 
el cual el país tiene costas: el Puma en el Pacífico y el Justo Sierra en el 
Golfo de México. A la fecha, la Universidad Nacional de Colombia cuenta 
con una infraestructura muy precaria para la investigación y exploración 
oceanográfica y el Icanh aún no dispone de equipos de buceo autónomo 
(Scuba, por sus siglas en inglés) para la exploración de pecios en aguas 
someras.

Sería loable que el Gobierno nacional destinara esfuerzos económicos 
para la adquisición de un vehículo submarino autónomo (auv, por sus 
siglas en inglés), que permita barrer zonas muy amplias del lecho y la 
subsuperficie marina con equipos no intrusivos, sin las restricciones 
impuestas por un cable umbilical, como en el caso de los rov. Un auv 
permitiría prospectar nuestros fondos marinos en busca de otros cientos 
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de embarcaciones que han caído en desgracia en su intento por surcar 
nuestros mares para el comercio, la guerra, la pesca, el transporte 
de pasajeros, entre otras actividades. Por su parte, los rov, como 
aquellos de los que ya dispone el Departamento de Buceo y Salvamento 
(Debusa) de la Armada Nacional, suelen estar equipados para intervenir 
contextos en áreas pequeñas localizados previamente.

Es cierto que uno de los principales objetivos de la arqueología 
es complacer a una audiencia amplia más allá del público netamente 
académico y, en ocasiones, esto requiere un despliegue tecnológico 
y logístico que supone grandes inversiones, que no tienen un retorno 
económico directo tan importante como la inversión, pero brindan 
unos resultados muy importantes en materia de difusión y disfrute 
público del patrimonio que están íntimamente relacionados con procesos 
de generación de identidad colectiva. Aunque en las actuales condiciones 
quizás no es tan efectiva como la excavación total, la telepresencia ayudaría 
enormemente a la colaboración académica, la cooperación internacional 
y la difusión y el disfrute público de los trabajos que se están realizando 
en el pecio identificado como el galeón San José y no supone incurrir 
en ningún tipo destrucción del contexto (Bell et ál. 2012).

Un sistema de telepresencia como el InnerSpace Center (isc), 
con que están equipados los buques Nautilus y Okeanos Explorer 
de la National Oceanic and Atmospheric Administration (noaa) 
de EE. UU., permiten la conectividad y el soporte desde tierra. Para 
compartir la investigación con un sector más amplio de la población 
e incrementar el potencial del trabajo, este sistema es muy efectivo, en la 
medida en que la operación no está limitada por los conocimientos 
de los expertos a bordo, al permitir el intercambio de fotografías, videos 
y datos en tiempo real, así como el acceso a personal experimentado, 
que puede orientar las operaciones desde tierra independientemente 
de su ubicación geográfica (Bell et ál. 2012). Todos los procedimientos 
submarinos deben registrarse mediante la(s) cámara(s) de un rov para 
posibilitar la exposición y disfrute público a nivel mundial. Implementar 
este esquema de asesoría, educación y difusión en línea en las inves-
tigaciones es un deber y simultáneamente una apuesta educativa y de 
divulgación. El sistema de telepresencia permitiría la asesoría desde 
tierra, lo que convertiría el proyecto en un ejemplo de ética arqueológica 
mundial y demostraría que, incluso en Latinoamérica, la arqueología 
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subacuática, que requiere tecnología de punta, puede realizarse y tener 
una difusión muy amplia. 

La embarcación y los bienes que transportaba fueron producidos 
por hombres, mujeres y no binarios; por ende, deberían implementarse 
acciones afirmativas para garantizar la participación civil. En particular, 
debería garantizarse el disfrute de los pueblos indígenas, negros, afros, 
palenqueros, raizales y rrom, protagonistas de la historia que enmar-
ca el hundimiento del San José y parte importante de los electores 
del gobierno de turno. La educación y la participación de los pueblos 
interesados son la mejor manera de contribuir a la protección del pcs 
(Del Cairo y García 2010). Algunos proyectos que han involucrado 
la educación infantil de las comunidades interesadas con enorme éxito 
son el de Arqueología del Puerto de Acapulco, que dio lugar al cómic 
El Caleto, y el proyecto de Arqueología del Nevado de Toluca, llevados 
a cabo por la Subdirección de Arqueología Subacuática del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (inah-sas) de México que, además 
de haber resultado en la publicación de dos libros y varios artículos, 
también produjo un cómic y fue galardonado por la Unesco por sus 
prácticas ejemplares. 

Cabe aclarar que el Ministerio de las Culturas las Artes y los Saberes 
de Colombia, a la fecha en cabeza de Juan David Correa, ha constituido 
un avance considerable en materia de participación, pues ha sentado 
las bases para el diálogo con España y con la nación indígena Qhara 
Qhara de Bolivia, que han manifestado sus respectivos intereses en los 
procesos relacionados con el Galeón San José.

conclusiones
Este artículo es un primer intento por llevar las voces críticas y las 

discusiones arqueológicas en torno al galeón San José al terreno de la 
ciencia que, más allá de los esfuerzos por la apropiación social y la difusión 
amplia, se configura en las publicaciones evaluadas por pares e indexadas, 
y no en las redes sociales y los medios de comunicación masiva que han 
exaltado y difundido las intervenciones tendenciosas y carentes de rigor 
académico del colega Juan Guillermo Martín. He intentado mostrar 
la importancia histórica y arqueológica del galeón San José a la luz del 
universo de datos disponibles. Este también es un vistazo al potencial 
de la arqueología náutica para proveer información sobre las sociedades 
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pretéritas y sus formas de producción, acumulación y distribución 
de bienes y servicios. 

Sirva este apartado para insistir en que la excavación total del pecio 
es la opción menos deseable. Existen múltiples alternativas más prove-
chosas y menos costosas en tiempo, dinero y esfuerzo. Se trata también 
una oportunidad para insistir en la necesidad imperativa, y mucho 
más apremiante que la excavación total del San José, de complementar 
la carta o atlas nacional de patrimonio cultural sumergido que siente 
las bases para la protección e investigación de un mayor número de sitios 
y no de un solo pecio. No obstante, las cartas arqueológicas son herra-
mientas, primordialmente de gestión, en permanente construcción 
y, en esa medida, la investigación de pecios específicos y otros tipos 
de sitios arqueológicos sumergidos debe continuar mientras se avanza 
sobre el inventario y monitoreo.

Al tratarse de una capitana de la flota de Tierra Firme, el San José 
reviste un potencial arqueológico muy significativo. La intervención 
directa de Gaztañeta y el estar situado justo en la coyuntura de transición 
entre galeones y navíos de línea llevan a concluir que el San José es el 
hallazgo arqueológico más significativo en aguas colombianas. Valga 
la oportunidad para enfatizar que las condiciones de preservación a las 
profundidades en las cuales se afirma que está el San José se adicionan 
al potencial inherente derivado de su importancia histórica, lo que invita 
a emplear un sistema de telepresencia en línea y métodos no intrusivos 
o mínimamente intrusivos en sus investigaciones.

Nuestras aguas gozan con un gran potencial de contener yacimientos 
de gran importancia; sin embargo, hasta hoy, los sitios cuyo hallazgo 
se ha hecho público son muy pocos (Romero y Pérez 2005; Martín 
et ál. 2019; 2022; Del Cairo y Aldana 2021). A excepción de los otros 
dos pecios localizados en aguas profundas durante la búsqueda del San 
José, ninguno presenta condiciones de conservación semejantes. Esto 
responde en buena medida a que los demás reposan en aguas someras 
y los procesos naturales de formación de este tipo de yacimientos suelen 
ser más deteriorantes, dada la abundancia de vida marina y oxígeno 
y las condiciones dinámicas del medio (Muckelroy 1978; Borrero 2011; 
Del Cairo et ál. 2020). Adicionalmente, la gran mayoría de los sitios 
arqueológicos descubiertos en nuestras aguas han sido objeto de la 
recuperación histórica de bienes asociados o víctimas de algún grado 
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de saqueo o destrucción reciente. La abundancia de bienes suntuosos 
y llamativos en el lecho marino del yacimiento identificado como el San 
José y las declaraciones al respecto llevan a pensar que el pecio no ha 
sido víctima de saqueo.

Un trabajo arqueológico adecuado debe partir de preguntas con base 
en las cuales se determine cuál es la mejor metodología para ofrecer 
respuestas y no es compatible en ningún sentido con la dispersión 
de la colección en manos privadas, como proponen los buscadores 
de tesoros secundados por algunos políticos. Se ha enfatizado en que, 
de adoptarse la decisión de excavar totalmente el pecio y recuperar 
vestigios de la cultura material contenida, es necesario que prevalezca 
la noción de contexto, que la colección permanezca junta y que se garantice 
su preservación futura, aplicando tratamientos reversibles de conservación 
en la medida de lo posible. Dada la duración limitada de los periodos 
gubernamentales en Colombia, ningún gobierno está en condiciones 
de garantizar la pervivencia a perpetuidad del pecio identificado como 
el galeón San José si es extraído. Esta decisión constituye un atentado 
contra la idea de sostenibilidad que rige las buenas prácticas en todos 
los ámbitos del mundo contemporáneo; además, debe considerarse 
una acción con daño, tanto al aap, como a los pueblos y comunidades 
asociadas a su historia y a sus eventuales descendientes. 

Por tratarse de un bien ligado a la trayectoria de diferentes estados 
nacionales y pueblos, antes que las disputas que revisten un peligroso 
carácter nacionalista y desvían la atención del verdadero problema 
que son los buscadores de tesoros y el mercado negro de bienes patri-
moniales, en la investigación del pecio debe prevalecer la cooperación 
internacional. Asimismo, en su apropiación social, entre otros, debe 
contemplarse la participación de los pueblos indígenas, negros, afros, 
palenqueros, raizales y rrom. En la exploración del yacimiento deben 
emplearse métodos, técnicas y tecnologías no intrusivas y mínimamente 
intrusivas que permitan responder a unas preguntas previamente 
establecidas, así como procurar una difusión amplia de las investiga-
ciones que garanticen simultáneamente la protección y conservación 
a perpetuidad del hallazgo.

Más allá de las sanciones legales, es indispensable ahondar en prácticas 
pedagógicas que realcen el potencial del patrimonio cultural sumergido 
para proveer información sobre nuestro pasado común y promover 
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su protección e investigación. La embarcación y los bienes que trans-
portaba fueron producidos por una sociedad diversa y, por ende, deben 
implementarse acciones afirmativas para garantizar el disfrute de todos 
las personas s interesadas, mediante la telepresencia. El secretismo 
que había prevalecido en torno al hallazgo obra en detrimento de la 
preservación y da la espalda a los mayores aliados en la protección 
del patrimonio: los pueblos.

El galeón San José constituye una de las máximas expresiones 
tecnológicas de su época, en la medida en que antes del siglo xx las embar-
caciones y los instrumentos asociados eran los artefactos más complejos 
construidos por los seres humanos. Esta es además una oportunidad única 
para aprender sobre la primera globalización, que supuso el intercambio 
de bienes, pueblos y creencias; por lo tanto, forma parte del patrimonio 
cultural mundial. Es nuestro deber protegerlo mediante la investigación 
ética no intrusiva y mínimamente intrusiva, que de ninguna manera 
son compatibles con la obtención de un beneficio directo mediante 
la explotación comercial del sitio y la venta de los hallazgos asociados.
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